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INTRODUCCIÓN.

“Libro de las rimanzas, I”.(La palabra encomendada a la Iglesia).)

Con este título iniciamos una serie de  Rimanzas que, como se verá pueden decirse de muchos y variados temas y asuntos, sobre todo, aquellos que suscitan especial preocupación y sentir, siempre con miras de que sean del provecho de quienes se atrevan a leerlas. 

Abrigamos la esperanza de que además gocen con ello.


Este primer libro trata de poner en rimanzas las Lecturas y Evangelios de todos los Domingos y Festivos del Año Litúrgico pertenecientes a los tres ciclos en que está dividido (A. B. C).

 
Deseamos que propicien un encuentro con Cristo, María y los Santos. Cristo, Sabiduría Eterna, María Sede de la misma.

“El Libro de rimanzas II”(El conocimiento en el hombre).

Mantiene el mismo espíritu dedicando el esfuerzo a la búsqueda humana del conocimiento humano fundado en la verdad. La Gnoseología tendrá unas palabras que decir sobre esto.


“El Libro de rimanzas III”(La Luz  y fuerza de Dios.).
Se elevará sobre lo meramente humano y será el alma y motor de una vida a la que hemos sido llamados gratuitamente por Dios, esto es, la Gracia Divina.

Madrid, Julio 2006.


Rimante.
DONA.

Hay cosas que son mucho

y más cuando faltan.

Hay bienes que son mejores

si por males se  tratan.


Así ocurría con  Dona, 

mujer sabia y atrevida

a favor de Dios y su apuesta

dejando atrás la molicie

de mujer vana y coqueta.


Era hermosa

y, desde cualquier ángulo 

se le apreciaba

esta rara virtud

que la definía.


Hermosura que con ella venía,

desde sus primeros días,

y desde sus adentros.


Dicen que la mereció Cristo

y en su sangre vertida

iba ella navegando,

saltando de alegría.


Y por venir de tal causa

amorosa fue como rosa

prendada de sus pétalos.


Dona, era así,

de tal valor que en su honor,

cuantos bienes terrenos fueran

todos juntos  no tuvieran

para comprar su primor.


Los apetitos permitidos

por hombres forajidos

de la ley del Señor,

no manifestaban

ni el menor aprecio debido,

por aquella dama solicitada

por solo santos convencidos

que en poseyéndola

en forma honesta,

con aquel amor 

por  Dios enaltecido,

era prenda y garantía

de santificación añadida

a lo que Cristo había traído..


Lo que está sobre naturaleza,

si es perdido

pierde con ello 

todo lo que en ella

está establecido.


Perder a Dona

es perderla a ella

y lo que lleva consigo.


Tristeza humana que no sabe

enamorar a dama tan fina,

de preciosos vestidos

que combina

con su especial hermosura, 

nacida con ella 

y  que la domina.


Un hombre que tiene a Dona,

al universo retiene,

sobre él discurre,

sobre él se calza

de razones y bienes.


Un átomo de Dona es valorado

en diamantes

por ángeles lucidos,

y por hombres enamorados.

Y, aunque  en rastrillo 

su perfección estuviera,

y vendida a granel fuera 

aquella Dona siempre en alza y querida,

sola, nos enriqueciera.


Así pensaba Santo Tomás (1-2, q.113, a.2).
y San Agustín (Lib. ad Bonif., c. 6).
que sobre las estrella ponía

el valor de Dona al peso

de celestial medida.


Dona estaba sobre ellas,

Dona a todas cubría

con su luz sin termino

y el rayo que despedía.


Dona sobre el escaparate

de un mundo perverso,

sobre el rail de tren endurecido,

vía sin término en camino

de un mundo que se halla

a lo lejos, aunque no perdido.


A Dona había que amarla,

sin apetitos y con sentido,

amor puesto en juego,

entre premio o castigo.

A Dona la madrugadora

a la que a cualquier hora 

se presenta,

con solo mirar al cielo, 

invocarla 

y pronta es su  respuesta.


Dicen que un grado de su amor,

perdido en el intento,

es como aquel portento

que al mundo convirtió

en horrible monstruo marino,

que no convino

en ser su valedor.


Y no está sola Dona.

Y no está relegada por su autor,

que ya al decir, autor,

al padre manufacturero se le hace.

Y esto no nace con Dona y su alrededor.

Porque no es producto caprichoso.

Ni es mercancía a colocar

en estanterías para vender

que primero hay que llenar.


Dona no se compra ni se vende.

Es persona a considerar

en los varemos del poeta

y en las mesas del escritor.

Dona es especial

y sobre su familia se dirá

si es buena y “honrá”

y quién es su progenitor.


Quiten el sol,

rompan la luna,

sequen las fuentes,

y de lluvias, ninguna.

Maten al ganado

no faciliten sobrero

toreen sin capa, 

sin muleta y sin cuernos,

todo esto no es nada

si Dona enfermara

y un gramo de su salud 

se perdiera

y no se encontrara manera

de volverla.


Dona sería más querida

y requerida

en las fronteras

del amor empeñado.

Y no cuando el esfuerzo

es abandonado.


Elías se cubrió el rostro

por no ver montes trastornados 

y en sus raros movimientos,

captó el sobresalto.(3 Reyes, 10).

Dona se ha visto despreciada,

en su hermosura pisoteada,

su espejo roto,

sus peines recortados.

No se puede mirar

en las obras de los hombres.

Triste figura en ellos se ve.

Famélico rostro le devuelven,

y en él ha reflejado

la miseria humana

el hombre atormentado.


Lamentos de Jeremías 

sobre Jerusalén ya condenada

a la destrucción y al olvido

por su conducta nefasta..


Pasmo de siete días

sin hablar palabra

de los amigos de Job,

ante tanta prueba,

ante tanta lágrima,

desgracias familiares, 

hijos y esposa sepultados,

hacienda arruinada.


Pues todo eso comparado

con el valor de Dona,

no es siquiera, 

si se tiene de ella la fama

y la vivencia compartida

que gana

el alma a Dios 

ofrecida sin reservarse nada.


Dones por ella recibidos,

que del Espíritu Santo proceden

y son en ella merecidos

cual tesoro perenne,

se pierden

si se pierde a Dona,

y con todo ello el título

de hijos de Dios adoptivos.


¿Qué importante será Dona,

tan bien relacionada

y de porte tan querido,

que apenas desaparece su figura

con ella se ha ido

todo lo que el hombre pudiera poseer

como del cielo caído?.

Poderosa dama relacionada

con el mismo Dios que ha querido

retenerla cerca de sí,

sin haber pretendido

gozarla en exclusiva

frente al hombre empobrecido

por su pecado de soberbia

por su tiempo podrido.


Dama de empaque y estilo.

Señora muy señora de sí misma,

dadivosa si es requerida

para algún desaguisado surgido.

Siempre presta, 

atenta a lo ocurrido.

Llena de “oscuridad

está la hija de Sión, 

y la peana de sus pies 

rueda por el suelo”. (Jerem. 1).


Dona en su lugar,

lloraría sin consuelo.

Y Dona, una vez más

era traicionada por el pueblo.


Dios, amigo de Dona,

hija predilecta y querida,

mensajera activa de su palabra,

siente lo que a Dona se le hace

y renace

en Él voluntad que palpa

sin trabas, dentro de aquel agujero,

profundo y oscuro

poesía sin verso,

lámpara apagada

candela humeante 

y trasnochada.  


Pérdida de Jerusalén

con lágrimas lavada

vertidas por el Profeta

que mucho le afectaba.


Pérdida del Arca del Testamento,

y el sacerdote Elí que le cuidaba

queda atónito por lo sucedido,

y de sí mismo se espanta.


Pérdida de Constantinopla

y Nicolao V que se desploma,

cae muerto y es sepultado

entre las penas que le sobran.


Lo mismo en la pérdida de Jerusalén

que a Urbano  le afectó,

muerto por esto y de pena

así de triste quedó.


Pérdida de media Italia, 

por los longobardos maltratada,

y Benedicto I que lo sabe

con ella se fue su alma.


Pues nada es comparado

con la tragedia de Dona,

si esta pereciese o se perdiese 

tan solo en  pequeña parte 

que Dios, en ella, amara. 


Nada fue lo del desierto, 

donde muchos lloraran

el no haber creído y esperado

la tierra prometida

que se les anunciara.

Nada, si Dona se perdiera.

Pequeño átomo extraviado,

que luego de buscado,

se encontrara  

aunque después pereciera.


Todo eso es exterior apariencia

a lo que Dona está acostumbrada

y aunque es dada,

su gratuidad es riqueza

nunca alcanzada

por hombre alguno

en que se viera

tal mujer amada.


II.


Hay de Dona un enamorado

que de su belleza depende,

y sueña, vive, y hasta ofende

si de Dona habla mal un desalmado.


La grandeza de Dona está, 

en la disposición que ofrece,

a ricos, a pobres,

a sanos y a enfermos

a vivos y a los que fallecen.


Dona es pluriempleada,

atenta y exquisita,

que cuando ella falta

todo se inclina,

y se agrietan los muros

de catedrales y ermitas.


Y es que los hombre por costumbre

dados a sus sentidos palpitan

al unísono de lo que sienten

y poco caso hacen

a lo que en su interior les grita..


Poca aprensión del tal hecho

muestra su corazón distraído,

que cuando se acerca Dona,

ya él se ha ido,

tras de lo sensible y placentero,

tras de lo pasajero.


Aprecio de Dona

que San Pedro recomendó (2 Petr., I).
y así vencer la tendencia

de las cosas que nos tocó

lidiar con ellas todos los días,

hasta que el espíritu se agotó.


Deseos que hay en el mundo,

escollos al por mayor,

sabandijas al acecho,

demonios en el interior.

Grandísimas promesas

recibidas de Dios, 

espuelas que se hunden

en el pecador.


En los bienes de Dona está el calor

de amores en ciernes

que van a mejor,


De sus pechos, la leche

que nutrirá con sabor

tantos desnutridos cuerpos

tantos espíritus con dolor

de verse famélicos

sin tallo ni flor.


“Para alabanza de la gloria de su Dona”·

así San Pablo se lo espetó (Ephes. I).

a los de Éfeso una tarde 

cuando lucía bien el sol. 

Don de Dios era

aquella Dona esmaltada

en piedra fina que colgaba

del  pecho herido

por el amor que ha sufrido

persecución por sus hermanos

y ha llorado

y se ha compungido

al ver cómo a Dona 

la han desconocido.


Dona apartada

de la tertulia espiritual,

de la música celestial

que en el alma suena tan fuerte

que más que notas, sus pitidos,

despiertan al más soñoliento

de los advertidos.


Ya David lo había dicho

“Pensaron de quitarme mi precio, 

y yo corrí con sed”. (Psalm. 61, 5).


Y aquel precio era Dona,

querida y besada

que algunos con dignidad 

o ensalzamiento u honra se conforman

quedando a Dona protegida

de cuantos la querían

para sí sin merecerla.


¡Oh Dios,

oh Jesús,

oh María, oh Ángeles

que por Dona se nos dais

y en sus manos os sostiene,

cuando a nosotros vienen

dones sin precio puestos, 

sin tarifas al por mayor!.


¡Oh Dona querida,

qué habrá en tu mirada,

qué en tus entrañas,

que aún la virginidad no es mejor!.


¡Dona arropada con manto

granate, adornado,

de sangre de un Dios!.


Alma mía,

toma a Dona por compañera,

que a las vírgenes se da,

a las viudas, a las casadas 

y solteras.


Tómala por compañera

que ella, por ser Dona,

se te da.

DONA, 

SU CARNET DE IDENTIDAD.
 
Mi joven amiga, Natura,

a Dona invitó. 

Quiso hablar con ella. 

Y Dona no se negó.


Accedió a entrevistarse

lo cual concluyó

en cambio de regalos, 

que cada una guardó.


Dona siempre amable,

cariñosa,  

se mostró humilde y asequible

aunque era superior, 

a Natura y la obsequió

con buena conversación.


-Mira, Natur, -le dijo-,

te traigo un vestido.

Es de púrpura y de valor.

Póntelo sin compromiso

que te sentará como a Dios.


No sonó mal aquella frase

que de desprecio careció, 

y era  auténtica y ajustada

para aquella ocasión.


-Tal vestido no me merezco, 

-Natur respondió-.

Pero lo acepto con ganas

de agradarte a ti y a tu Señor.


-Chica eres la repera.

Pareces de televisión.

Que sin decir nada y hablando mucho

llenan programación.


-Me gusta el púrpura,

es mi pasión.

Como si fuera hija de rey.

Como si me tocara el euromillón.


-Por encima de todo eso

es pura atención, de mi bien amigo Jesús

que en competencia con el caído

aquel ángel pervertido,

para mí y para ti lo consiguió.


-Pues, nada chica, 

lo estrenaré, a lo mejor,

el próximo domingo,

cuando reciba a Jesús

donde Él se quedó.


-Nunca mejor ocasión

que la que  proporcionó 

para estrenar trajes

hechos con tanto amor.

Que ni las primera agujas del cielo

intervinieron en su confección.

Fue hechura y medida de Jesús,

en cuanto Dios,

y de su aguja salieron 

muchos  y bellos modelos,

que en pasarela celestial 

nos mostró.


-Anda, esta,

¿pero es que has estado en el Cielo?.

¿Donde no hay velos,

y es todo claro, luminoso,

sin cortes de electricidad,

con focos que no decaen

en intensidad?.


-Acertaste por una vez, Natura.

Que en buena aventura me embarqué.

Pues se trata de un regalo

que tu sastre desconoce,

tu origen no exige,

y es algo que te da de comer.


-Mujer, no será para tanto.

Me vestiré con el vestido,

pero eso de comer...


-Según se entiendan las cosas.

Ya te enseñaré como es.


-Lo dejaremos para otra ocasión

si a ti, Dona, te viene bien.


-Mejor será así. Ya te avisará.


-Pues,  adios,  Dona. 

Te diré como me sienta

si le he tenido que recoger la bastilla 

y si por largo, doy un traspiés.


Dona se fue a casa.

Contenta iba y pensaba

que lo que daba

era a sí misma en falda

o vestido que usaran

otras amigas o vecinas,

que lo apreciaran.


Fue un gesto delicado de esta dama.

Fue un atreverse a realzar

y favorecer

la belleza de Natur (para los amigos),

que empezaba a palidecer,

si no por años, por sofoco

de tanto correr

en una vida tan agitada

como las rebajas,

de un Corte Inglés.


Ella regalaba, ella daba,

ella probaba, 

por ver si tantas Natur soñaran

en acicalarse de balde

y a costa de esta empresa

calzarse también. 


Y sí, vio que se aceptaban

sus vestidos púrpura,

falda y chaqueta incluidos,

sin promover campaña de ventas,

sin cotas a conseguir,

sin apearse en los precios,

sin recurrir a la publicidad,

sin demolerse en sonrisas,

entreabiertas tan sólo

ante la factura hinchada

sin rebajas y sin Visa,

en significativo acontecer.


Aquel vestido púrpura

de palacio sacado,

aquel regalo amasado

o cosido, con hilo y miel,

fue el secreto del márketin divino

para su Natur fiel.


Era algo que no se merecía,

ni se exigía,

por no poderse ver,

por no poderse palpar,

por estar más allá

de lo que se pudiera tener.


Dona era eso, 

un vestido puesto,

sin que en el armario 

pudiera estar, colgado, 

olvidado y con polillas

que se intentaran 

inútilmente repeler.


Dona, era don, 

y a la vista estaba,

era para  cuerpo 

y era para alma,

con crédito y sin Visa

hacendada y empresaria,

mecenas generosa

de virtudes más que varias.


Hablaba con las amigas

y a todas aconsejaba

(era actual por ello)

y al día estaba 

de cuantos problemas surgían

de cuantas desgracias

y amoríos, 

en la tele se rentabilizaban.


Era para las amigas su apoyo,

su consejera,

su chica de confianza.


Pero aquello pasaba

y lo de “actual” descansaba

hasta otra ocasión

que se presentara.


Dona era más persistente,

y “habitual” se hacía 

por aquellos vestidos

que regalaba 

con tanto amor,

que nadie sospechaba

que en ellos iba ella embarcada,

en la aventura de hacerse amiga

y ser cortejada

por hombres y ángeles, 

por santos,

de los que casi 

hoy se habla

sin entenderlos

por su profundidad tan rara..


Color púrpura, de hija de rey,

nada que tenga señas 

de parecerse a melodrama

que para Spielberg valga

estatuillas en los Oscar

donde su apetito sacia. 

(The color Purple; 1986).


Dona es realidad compartida

con Dios que la crea,

y no ficción, 

de salvación que no llega.


Se hace cualidad para el alma,

se hace casi divina al mostrarse

mensajera de vida entera

que puede esperarse.


El vestido con que se cubre

no hace esperar la audiencia

en la misma sala de Dios,

que la hace suya, recibiéndola,

como esposa, hija, y amiga nuestra.


Sobre toda naturaleza,

sobre otra esencia,

la hace partícipe

de su pensar, de su querer, 

de la belleza divina que ostenta.


Qué más puede pedir Natur

a aquel vestido que Dona le regala

y no le presta.


Dona es requerida

incluso por los querubines 

que, mirando al Propiciatorio, 

se extasían mirándose mudamente

sobre el Arca del Testamento. (Exod. 25).


El clamour de Dana sube al Cielo

y en él, sin ella, el bienaventurado, 

sería convidado de piedra,

frente a Dios, sin poder verlo.


¿Hasta tanto llega tal dama?.

Natur no la conocía bien

pero era amiga que siempre a punto estaba,

al tanto de lo que hiciera falta

y al tanto de lo que sobrara.


Era el puro retrato

de un Dios que se paseaba

entre los arbustos del mundo

jardín verde de esperanza.,

y de la mano,

la instruía,

le aconsejaba,

como a los Primeros Padres,

en el Edem, 

cuando el pecado no era

ni se sabía que llegara.


Y Dona estuvo incluso allí,

a la sombra de aquel árbol

donde la serpiente se deslizaba

y al comer la manzana

en aquel momento,

ella desapareció

y tan solo como promesa se dio

al hombre envilecido

que ya, por solo sus fuerzas,

no la encontró a su lado,

aunque la buscaba.


Dona se introdujo en la promesa

y en ella tomó contacto

con el hombre perdido,

y quiso ayudarle y esperanzarle

en una vida futura

que, para él, Dios quiso.

Y a la sombra del Mesías,

y a la de una virgen 

por la que habría venido,

Dona, se dio a la historia,

camino largo, hasta aburrido,.

si no fuera porque, a veces,

un estallido de fe se apoderaba

de un pueblo tozudo

que, por cierto, en vilo,

se aupó hasta la edad señalada

por Profetas y adivinos.


Y entre tanto, Dona pudo hacer,

recuento sin compromiso

de todo lo que el mundo tiró

a la basura de sí mismo.

Y recontó los desprecios

que a ella se hicieron

y, no cupieron

en contenedores sufridos,

que rebosaban basura, 

en guerras, persecuciones,

hambres y otros desperdicios.

II

Sin embargo, ahora Dona,

era desde otros aspectos

“bien protegido” aunque no escaso

según se ha percibido,

desde la venida de Cristo,

que en San Pedro ha querido (2 Petr. I).
hablarnos de Dona

y sus encantos

tan disimulados como apetecidos.


“Que grandísimas y preciosas promesas nos había dado Dios, para que por ellas nos hagamos partícipes de la naturaleza divina”.


Promesas que llamó dones,

por estar prometidos por Dios,

y estos se vuelven promesas

a cuenta de la gloria futura

que nos de su amor.

Y son “grandísimas”.

por encima de toda naturaleza

humana o angélica,

culmen de nobleza,

sed saciada a barbada

echados sobre la fuente,

libando su fresca agua.


Grandeza que no pierde

valor en calidad,

más bien mantiene,

lo más puro de la verdad,

si es que hubiera verdad impura

y fuera esta de su Majestad.


Hermosura que le acompaña,

destreza de hablar,

en el decir y en el callar.

Solo ella por sí, 

se hace merecedora

de la confianza y estima

de la sublime divinidad.


Dona era así, 

de sencilla y de bella, 

de grande y pequeña, 

de generosa y ahorradora,

de tranquila y presurosa.. 

A todos llegaba y a Dios, 

como hija y esposa.


Orden de ser con el divino

que lenguas faltan

y palabras sobran para su concepto.


Verdad dialogante que los antiguos,

(Hermotimo, Platón y Plotino),

saben apreciar cuando ensalzan

al hombre que se relaciona

con Dios que le espera

y que si no va a Él, 

le echa en falta.


Esa facilidad de virtud que relaciona

al hombre con lo absoluto,

fue algo que no pasó desapercibido.

y obtuvo

aprobación general, 

entre lo que se debiera ensalzar

y lo que se debiera callar.


Grande alabanza se da

a Dona que nos presta

su apoyo incondicional

por lo que de malo venga.


Y si ya Moisés ensalzó

cada obra de Dios en cada día,

a medida que creaba

y completaba

lo que como palacio construía,

cada una de sus dependencias

vanas e inútiles serían,

si no fueran ayudadas

por Dona que soportaba

la fuerza de Dios que en sí traía.


Dona siempre a pie de obra.

Dona siempre a la vera

de Dios que la creo

y del que espera

ser mensajera suya

y serle fiel la primera

de entre las criaturas creadas

que sin ella, no fueran.

(LA CONFECCIÓN DE ESTE TRABAJO  SE IRÁ AÑADIENDO A LO AQUÍ TRAÍDO HASTA SU TÉRMINO).

